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Katr ina opacado por impacto clim‡tico regional: grupos 
de desarrollo y ambientalistas 

Informe pide actuar antes de que AmŽr ica Latina quede ÔCon el agua hasta el cuelloÕ 

REINO UNIDO.- Mientras hoy, martes 29 de agosto de 2006, Estados Unidos conmemora el 
aniversario del huracán Katrina, un informe de una coalición de los grupos ambientalistas y de 
desarrollo más grandes del Reino Unido revela la historia jamás contada sobre el impacto que el 
clima extremo, exacerbado por el cambio climático, está ejerciendo sobre toda América Latina y el 
Caribe. También resalta el trabajo duro y el ingenio de las comunidades pobres para sobrellevarlo. 

 

El huracán Katrina dominó los titulares noticiosos alrededor del mundo hace un año pero, como 
documenta el informe, la mayoría de otros huracanes y eventos extremos en la región no se ha 
reportado. Casi irreconocible por su nombre, el huracán Catarina, el primero en azotar a Brasil, 
afectó la costa del sur en marzo de 2004 y dejó 33,000 personas sin hogar mientras el huracán Vilma 
azotó a Cuba en octubre de 2005 causando la evacuación de 640,000 personas. El clima extremo 
siempre ha sido un problema para la gente de América Latina y el Caribe, pero, como muestra la 



 

 

nueva evidencia del informe, el cambio climático está destinado a convertirse de un camino ya difícil 
a uno imposible. 

El informe ÀCon el agua hasta el cuello? AmŽrica Latina y el Caribe, confirma que la temperatura y 
los patrones pluviales en su mayoría regulares y predecibles están cambiando y volviéndose menos 
predecibles y a menudo más extremos. Asimismo, cataloga el impacto del cambio climático y de la 
degradación ambiental desde sequía en la Amazonia hasta inundaciones en Haití y otros sitios; desde 
la desaparición de los glaciares en Colombia al frío extremo en los Andes; y huracanes, no sólo en 
Centroamérica y el Caribe, sino en el sur de Brasil. En toda la región la capacidad de los ecosistemas 
naturales para actuar como amortiguadores contra el clima extremo y otros impactos se ha 
menguado, dejando a la gente más vulnerable.  

El informe muestra en particular: 

• Nueva evidencia del impacto probable de la escasez de agua: en América Latina se encuentra 
aproximadamente el 35 por ciento del agua pura del mundo. El deshielo de los glaciares en los 
Andes cambiará el flujo de los ríos y amenazará el abastecimiento de agua para la gente, la 
industria, la agricultura y la naturaleza. Con seguridad aumentarán las disputas por el acceso a las 
fuentes de agua como consecuencia del cambio climático.  

• Evidencia del impacto de la tala ilegal y la deforestaci—n: en Brasil se están revelando con 
rapidez los intentos por controlar la tala ilegal. Esto es de especial preocupación ya que una 
cantidad sustancial de las emisiones de carbono mundiales se deriva de la deforestación y la 
Amazonia brasileña es una fuente primaria. En El Salvador, los bosques que actuaban como 
cuencas naturales, ahora son áreas urbanizadas y centros comerciales. La evidencia muestra que 
esto empeoró el impacto de las inundaciones durante el huracán Stan en 2005. Irónicamente, un 
estrés adicional podría originarse en el aumento de la demanda por combustibles biológicos, los 
cuales si no se administran apropiadamente, pueden ejercer una carga adicional sobre los 
bosques que ya están desapareciendo.  

• Nuevas im‡genes dram‡ticas del deshielo glacial: el calentamiento en las regiones de alta 
montaña está deshielando los glaciares, la nieve y el hielo, afectando la agricultura y la 
disponibilidad del agua para las ciudades costeras y las actividades turísticas. Los glaciares están 
desapareciendo más rápido en los Andes venezolanos, colombianos y peruanos. 

• Tiende a aumentar  la intensidad de los huracanes y las tormentas tr opicales: con 26 
tormentas tropicales y 14 huracanes, la temporada de huracanes de 2005 está catalogada como 
una de las más activas y destructivas de la historia. 

El informe, con prólogo de Juan Mayr, uno de los ambientalistas líderes del mundo y ex-Ministro del 
Medio Ambiente de Colombia, solicita a los países ricos y desarrollados que se responsabilicen por 
el daño que el cambio climático ya está causando, que reduzcan y estabilicen las emisiones y, pide 
con urgencia un nuevo modelo de desarrollo para América Latina y el Caribe que encamine a la 
región por la senda del desarrollo sostenible. 

El impacto del cambio climático en América Latina y el Caribe se magnifica por otros tipos de abuso 
ambiental. Las comunidades pobres casi no tienen la palabra o son víctimas de los ‘mega proyectos’ 
como redes de carreteras que atraviesan bosques tropicales, la tala ilegal y la deforestación, la pesca 
excesiva, la explotación minera y la negligencia gubernamental. A raíz de este daño ambiental es 



 

 

mucho más difícil para las comunidades pobres soportar el cambio climático, a menudo con 
devastadoras consecuencias: 

• Pobreza: Los cambios climáticos proyectados podrían aumentar los impactos de la ya seria 
malnutrición crónica  que afecta a un vasto sector de la población latinoamericana. El cambio 
climático también tendrá mayores impactos económicos en la agricultura, la pesca, los 
arrecifes, el turismo y la disponibilidad del agua.  

• Salud: Tienden a propagarse enfermedades como la malaria, el dengue y la enfermedad de 
Chagas y las enfermedades infecciosas como el cólera. Temperaturas más elevadas 
empeorarán los efectos de la contaminación y las grandes concentraciones de ozono terrestre, 
especialmente en áreas urbanas. Los impactos más difundidos sobre el acceso al alimento y al 
agua potable interactuarán con impactos directos sobre la salud en un potencial coctel letal. 

“El impacto del cambio climático sobre América Latina y el Caribe podría tener serias 
consecuencias para el resto del mundo si las condiciones más permanentes del tipo El Ni–o generan 
la sequía y desaparición a largo plazo de la selva amazónica”, dice el informe. El Panel 
Intergubernamental sobre el Cambio Climático, organismo experto de las Naciones Unidas, cree que 
la posterior liberación de carbono a la atmósfera podría alterar el equilibrio global del carbono. Esto 
se convertiría en uno de los mecanismos de retroalimentación medioambiental que los científicos 
temen desencadenaría un calentamiento global irreversible y catastrófico.  

La coalición sostiene, sin embargo, que un creciente consenso sobre la necesidad de actuar nos da 
razón para la esperanza. Sabemos cuáles son las principales causas del cambio climático, cómo 
reducir el futuro cambio climático y cómo comenzar a adaptarnos. De hecho, se están tomando 
muchas medidas positivas por parte del gobierno, de la sociedad civil y de la gente para reducir las 
causas del cambio climático y superar sus efectos. También hay mucho que los países ricos pueden 
aprender de los países pobres. Por ejemplo, se cree que cuando se inundó Nueva Orleans durante y 
después del huracán Katrina se perdieron aproximadamente 1,500 vidas; en contraste, en seis 
grandes huracanes que cruzaron Cuba entre 1996 y 2002 sólo se perdieron 16 vidas.  

Con un claro desafío y conociendo muchas de las soluciones, la coalición sostiene que el objetivo es 
actuar a una escala proporcional al desafío.  

Renovando su promesa de jugar su papel en el intento por detener el peligroso cambio climático y 
ayudar a encontrar una solución global, la coalición solicita a la comunidad internacional que con 
urgencia: 
 
• Corte las emisiones de gases de invernadero. Los países ricos necesitan alcanzar y exceder sus 

metas de reducción de las emisiones de gases de invernadero definidas bajo el Protocolo de 
Kyoto. Los compromisos deberían aumentarse progresivamente después de 2012 para encaminar 
a los países industrializados a alcanzar cortes de hasta el 80 por ciento antes de 2050. Son 
prioritarios estilos de vida más sostenibles y la eficiencia energética.  

• Detenga la tala ilegal y la deforestaci—n y asista a la regi—n en su desarrollo. Los países ricos 
necesitan actuar primero y con mayor rapidez para cortar las emisiones pero los países de 
América Latina también deberían implementar políticas de desarrollo sostenible que prioricen 
tanto la eficiencia energética como la energía renovable. Deberían detener la tala ilegal y reducir, 



 

 

y eventualmente suspender, la deforestación para ayudar a mitigar el cambio climático y 
mantener valiosos ecosistemas.  

• Identi fique las vulnerabilidades nacionales en detalle y aplique la Ôprueba clim‡ticaÕ. Existe 
la necesidad urgente de producir mapas detallados de los complejos impactos del calentamiento 
global, integrando sus riesgos con otras vulnerabilidades. Todas las políticas y programas deben 
enfrentar la prueba de si dejarán a la gente en América Latina y el Caribe más o menos 
vulnerable a los efectos del calentamiento global. La prueba será: ¿consideran las políticas y 
programas al clima y son a prueba de éste?  

• Apoye estr ategias comunitar ias para enfr entar  y reducir  el r iesgo de desastr es. Muchos 
donantes se están enfocando en dar prioridad a las ‘soluciones tecnológicas’ pero es mucho más 
efectivo promover la reducción de desastres a nivel local apoyando las estrategias comunitarias 
para enfrentarlos y brindar beneficios inmediatos que van más allá de enfrentar desastres 
generados por el clima. ‘La buena adaptación’ también produce ‘buen desarrollo’. 

 
• Aumente el apoyo a la agricultura en peque–a escala. Se necesita un apoyo dramáticamente 

mayor para la agricultura en pequeña escala junto con una aproximación a la agricultura con base 
en la diversificación apropiada. 

 
• Aplique nuevos est‡ndares al sector  pr ivado. La intervención corporativa en América Latina 

en sectores como la energía, la tala, la minería, el agua y la construcción de infraestructura como 
las tuberías y las redes de transporte debe tener en cuenta que el desarrollo de la región necesita 
cumplir con criterios de sostenibilidad. 

 
El informe concluye que América Latina y el Caribe necesitan liberarse de la concepción de 
desarrollo de “una talla para todos”. Las respuestas efectivas al cambio climático serán diferentes en 
cada lugar dependiendo de las circunstancias locales, necesitándose una nueva flexibilidad. El 
desafío más grande es el de generar resistencia a los efectos del clima y asegurar los medios de 
subsistencia a nivel local.  

En el prólogo de este reporte Juan Mayr, uno de los ambientalistas líderes del mundo, indica: “Es el 
momento apropiado para repensar el modelo de desarrollo para América Latina y el Caribe. También 
es el momento justo para reconsiderar el modelo de la ayuda internacional. Sin reparo, hablamos 
sobre un compromiso ético que no puede seguir aplazándose”. 

Notas a los editores: 
 
1. Anexo: Apéndice 1: Con el aval de Juan Mayr, ex-Ministro del Medio Ambiente de Colombia y 

Presidente de la I Conferencia de los Partidos en la Convención de las Naciones Unidas sobre 
diversidad Biológica y citas de miembros de la coalición. 

 
2. ÀCon el agua hasta el cuello? AmŽrica Latina y el Caribe fue coordinado por nef (the new 

economics foundation) y por I IED con el apoyo del Grupo de Tr abajo sobre el Cambio 
Clim‡tico y el Desarrollo, integrado por: ActionAid, Bird Li fe Internacional, CAFOD, 
Chr istian Aid, Columban Faith and Justice, Fr iends of the Herat Greenpeace, I IED 
(International Insti tute for  Environment and Development), MedAct, nef (the new 



 

 

economics foundation), Operation Noah, Panos, People & Planet, Practical Action 
(former ly ITDG), Progressio (formerly CI IR), RSPB, Tearfund, ter i Europe, WWF, 
Wor ldvision International 

 
3. Para m‡s informaci—n, favor de contactar a: 
 
Ruth Potts, nef (the new economics foundation), Tel: 020 7820 6357, Cel: 07749 02, 
ruth.potts@neweconomics.org 
 
Richard Chilvers, Tearfund, Tel: 020 8943 7986, Cel: 07776135169, 
Richard.Chilvers@tearfund.org 
 
Jatziri Pérez Ojeda, Coordinadora de Comunicación WWF-México, Tel. 5286-5631 Ext 223. Cel. 
044 55 26 99 05 91, jperez@wwfmex.org 
 
El repor te completo en espa–ol puede ser  consultado en la p‡gina 
http://www.wwf.org.mx/wwfmex/descargas/upinsmokelacspanish.pdf 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


